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Ofrece sus servicios desinteresados á 
los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferentes 
departamentos y pueblos de este país, y  á 
todos sus hermanos, los hijos de la gran 
familia vasco-navarra, dondequiera que 
se hallen establecidos ó domiciliados, en 
cuantos datos, conocimientos, diligencias 
y gestiones necesiten, sea en la Capital ó 
en el interior de la República, en la segu­
ridad de que se hará un deber en servir 
gratuitamente y con el mayor celo y ac­
tividad.

La oficina facilita también á los inmi­
grantes recien llegados, pasajes gratis, 
concedidos por el Superior Gobierno, 
para todos los puertos del litoral del 
Uruguay, como asi mismo para los pue­
blos del interior, por la via férrea hasta 
el Durazno.

LA GERENCIA.

honradas y laboriosas provincias de Ga­
licia, Asturias, Vascongadas y Navarra, 
eligiéndolas para teatro de sus nuevas é 
infames especulaciones.
- Con el depravado intento de sustituir 
a! negro africano con el honrado y viril 
trabaj ador de las costas del océano cantá­
brico, han plagado, literalmente hablan­
do, aquellas honradas comarcas de fa­
mosos emisarios con el pérfido designio 
de seducirá aquellos sencillos morado­
res áfin de que abandonen el cielo que 
los vió nacer, trasladándose á las abra­
sadoras y mortíferas regiones de los 
trópicos, donde les prometen un dichoso 
porvenir^

. ir"  Afortunadamente la prensa v los hom-

L A U R A K -B A T
M ontev ideo , 10 de F e b re ro  de 1881

Atras los especuladores de carne humana!
Algunos diarios de esta capital han 

dado la noticia de haber sido presentado 
al Cuerpo Legislativo un proyecto de 
inmigración vasconga. Ese proyecto se­
gún parece, tiene por objeto traer un nú­
mero de familias labradoras de las pro­
vincias Vascongadas y Navarra.

No conocemos las bases del proyecto, 
ni tampoco álos señores que lo han pre­
sentado; pero sean ellas los que fueren; 
y cualesquiera que sean los proponentes 
bien puede asegurarse que, al confec­
cionarlo, se habrán cuidado con la ma­
yor prolijidad de todo, menos de los in--j~* 
tereses y bienestar de los sencillos y 
honrados labradores de las montañas 
vascas, á quienes se pretende arrancar 
del suelo querido de la patriaQ»

'y ' Nuestras opiniones, respecto á inmi­
gración, son claras y terminantes.

Queremos que ella afluya libro y es- 
pontámente, sin engaños ni mistificacio­
nes de ningún género^ solo así será 
proficua á los intereses generales del 
pais, y responderá á los altos y patrióti­
cos propósitos de todos los que se inte­
resen en el progreso moral y material de 
la República.
<^Por lo demás, combatiremos connues- 
tras débiles fuerzas esas especulaciones 
ogoistas y sin entrañas que, disfrazadas 
bajo el manto del progreso, solo tienen 
en vista algunos puñados de oro, aun­
que ellos cuesten las ardientes lágrimas 
de muchos inocentes que, deslumbra­
dos por pomposas y falaces promesas 
abandonan el sepulcro de sus mayores 
para correr tras una felicidad quimérica 
que les han hecho concebir los explota­
dores do su candidez y credulidad.^)

Todos recordamos con horror la es­
clavitud y la trata de los infelices negros: 
todos recordamos también que ese infa­
me y detestable tráfico ha sido el origen 
de colosales fortunas: Pero gracias á 
Dios y ú algunos hombres de buena vo­
luntad y elevados sentimientos, ha des­
aparecido de los pueblos civilizados 
ese padrón de ignominia que avergon­
zaba á la humanidad.

^-*La explotación del hombre por el hom- 
'bre, considerada bajo esa faz, ha sufrido 

un golpe mortal. Mas los explotadores de 
carne humana no cejan por eso en su 
diabólica empresa.

Ahuyentados de las costas salvajes del 
Africa, clavan sus codiciosos ojos en las

bres de levantado corazón de esas be­
neméritas provincias han desenmasca­
rado á esos falsos, hipócritas,‘haciendo 
oir su patriótica y honrada palabra, des­
de el palacio hasta la última choza del 
labrador, desbaratando y echando por 
fiérralos infernales propósitos de aque­
llos menguados que son capaces de sa­
crificar hasta su misma patria á trueque 
de enriquecerse^

Desgraciadamente los malos ejem­
plos tienen siempre imitadores, así es 
que, no extrañamos que la codicia haya 
fijado sus miradas de águila carnívora 
sobre la virgen y hermosa América me­
ridional.

A la verdad hay en esta magnífica re­
gión campo vasto para el industrioso y 

i honrado trabajador; pero no queremos 
que se explote tínicamente las fuer­
zas viriles del que fecundiza la tierra con 
el sudor de su rostro.

Rechamos con toda la energía de 
nuestra alma esos contratos leoninos 
que llevan el sello de la reprobación de 
las geutes honradas.

Estimule en hora buena el Superior 
Gobierno la inmigración laboriosa y 
honrada que espontáneamente llegue á 
este país, haga por ella io que sus re­
cursos le permitan, bien sea con pasa­
jes, tierras, herramientas, semillas y 
todo aquello que fuese útil y convenien­
te; pero no delegue en manos de espe­
culadores sin conciencia lo que él puede 
hacer por sí mismo: de lo contrario, ex­
pondría á este noble y honrado país, á 
sufrir las calamitosas consecuencias del 
descrédito universal.
<jPor lo que ataña á nuestras queridas 
provincias, hemos de estar en la brecha, 
áfin de que, bajo ningún pretexto se lle­
ve á aquellos honrados valles la misti­
ficación y el engaño^

Damos la voz de alerta á nuestros 
ilustrados corresponsales, y á la prensa 
toda délas cuatro hermanas, prometién­
doles tenerles al corriente sobre este 
particular.

Lo que dejames expuesto basta por 
hoya nuestro propósito, pero volvere­
mos sobre este asunto siempre que el 
proyecto de que nos venimos ocupando 
merezca nuestra impugnación.

J. U.

E uskal-cn ia
Digna y  elevada actitud da los voca­

les de la J. de Instrucción Públi­
ca de Navarra.
En el último número de esta revista 

seha publicado la renuncia colectiva 
que los vocales de la Junta de Instruc­
ción Pública de Navarra han elevado an­
te el Gobierno ó desgobierno del Rey 
Alfonso XII.

Noble y enérgica es la actitud asumi­
da por nuestros valientes hermanos de 
Navarra ante esa nueva expoliación de 
sus justos y bien adquiridos derechos, 
al contestar al monarca destructor y

usurpador: «declaran con el mayor aca- 
«tamiento á la real órden citada, que no 
«pueden en conciencia cooperar á su 
«ejecución, y por tanto presentan ros- 
«petuosamento y con profunda pena la 
«renuncia del cargo de vocales de la 
«Junta de Instrucción Pública do Na- 
«varra, con que V. M. se dignó honrar- 
ules.»

Bien hacen nuestros leales hermanos 
en protestar do la única manera que los 
es posible en los aciagos momentos por 
que atraviesan los parias de los tiem­
pos modernos.

No nos sorprende el ver la firma de 
don Fermín Lasóla al pié do un docu­
mento en o! quccón el mayor cinismo se 
ordena un nuevo despojo á una de las 
cuatro provincias, cómo no nos sor­
prendería si mañana apareciese también 
con su firma al pié una órden de des­
truir completamente todo el pueblo ous- 
karo, y sembrarlo de sal; como lo de­
searían hacerlo muchas entidades poli- , 
ticas que desgraciadamente han tenido , 
la sutileza de hacerlo dividir ep fraccio­
nes políticas, al honrado pueblo, vasco- 
navarro ; menos sorpresa nos causa 
el ver que un hijo espúreo del noble solar 
vascongado, como lo es el Sr. Lasala, 
se haya convertido en esélavo de los ver­
dugos de su propia madre la Euskal- 
erría. Pero si nada de lo expuesto nos 
causa sorpresa, hay un algo que acon­
goja á nuestra alma, y ese es el exceso 
de buena fé con que el honrado pueblo 
vasco-navarro secunda la tarea ao sus 
destructores, plegándose inconsciente­
mente a las diversas agrupaciones po­
líticas en que se dividen el sin número de 
ambiciosos que viven del sudor y de la 
sangre del pueblo,

Fácil es prever lo qué se puede es­
perar de seres tan abyectos y despresti­
giados, como el Sr. Lasala.

El noble y heroico pueblo vasco-na­
varro no puede ménos que plantarle el 
sello de su desprecio en la frente al 
apóstata que hace causa común con los 
usurpadores do sus derechos, y con los 
verdugos de la raza euskara

Demasiado viril y honrado es ese pue­
blo, para creérselo capaz de ponerse en 
contacto con circuios ó elementos infi­
cionados de toda clase de maldades y 
de toda clase de vicios.

Es necesario enseñar ú la juventud 
inexperta cuáles son esos monstruos 
que tanto se ceban en hundir su envene­
nado puñal en las entrañas de nuestra 
querida madre la Euskal-orria; es ne- 
cesai io señalarle para que los conozca 
bien, y huya de su contacto como de la 
víbora más ponzoñosa, antes que con su 
afilado aguijón le inoculen el veneno con 
que tratan de roerle las entrañas esos 
enemigos que so guarecen cu su seno, 
alimentados por la proverbial lealtad y 
buena fé de ese mismo pueblo.

Ha llegado ya la hora de arrancarle 
la máscara á ese monstruo que nos ha 
devorado y nos devora; él se llalla en el 
corazón de todos los centros político- 
ambiciosos que tienen su asiento en 
cierto palacio, que el gran Aygual de 
izco nos hizo conocer con el nombre de 
Palacio de los crímenes.

Sus hijos cual espíritus destructores 
invadieron nuestro hogar, sorprendien­
do la inocencia de sus moradores; y con 
la sagacidad del malvado, llegaron á 
constituirse en mentores de ese honrado 
y laborioso pueblo al que haciéndole 
desviar del camino do su deber y de su 
conveniencia, consiguieron afiliarle en 
distintas fracciones políticas, para pro­
curar más tardo su completa (jostruc- 
oion, como nos han probado con lamen­
table evidencia, con sus continuas exac­
ciones, violencias, robos, saqueos y 
destrucciones de toda clase.

Basta, pues, de ser instrumentos in­
conscientes do nuestra propia ruina; 
acordémonos iodos los hijos de los In- 
dibil y los Ramiros, de los Echeco Jau- 
na y Sancho Abarca, que nuestros ante­
pasados fueron felices por la unión é 
imitémosles, separándonos del tutelaje 
de este ó aquel jefe de fracción.

Seamos patriotas antes que partida­
rios, que solo á esc precio podremos 
recuperar nuestros derechos, hoy tan 
hollados por el casco dol caballo del dés­
pota invasor. II. A .

Bilbao, 3 de Diciembre de 1880.
Nos creemos muy honrados con ser­

vir de órgano una vez más al Sr. 1). 
Redro de Egaña en sus doctas é intere­
santes controversias con el periódico 
más ciegamente ministerial. lié aquí el 
nuevo articulo de nuestro respetado y 
querido amigo.

A «LA  POLITICA»
No creeo. necesario responder con 

seriedad al extraño cargo que me dirijo 
un ilustrado contendiente de «haber per- 
«sonalizado la cuestión suponiendoalse- 
«ñor Cánovas autor ó inspirador de 
«sus artículos antiforales.» Negar la 
influencia del S il  Presidente del Con­
sejo de ministros sobre su órgano 
predilecto, es tanto como negar la luz 
dol sol cuando despide sus rayos en el 
medio día de un cielo claro. No hay 
periodista, ni español, que no llame á 
estas horas periódico de Cámara al 
que dirijo el ¡lustradoSr. Conde de Casa 
Sedaño, y lejos de darse este caballero 
por ofendido de tal calificación, que no 
es una personalidad, sino la consigna­
ción de un hecho histórico palpitante, 
debiera por el contrario envanecerse 
de ella, pues por mucho que sea el va­
lor y por alta que figure en la opinión 
la importancia pesonal, que no nega • 
mos, del Sr. Conde, la significación  ̂
moral y el influjo político de sus pala­
bras nunca alcanzaría al que le dan sus 
estrechas é íntimas relaciones con el 
Jefe de Gobierno, ídolo de los turifera­
rios, y blanco lógico y natural de todas 
las oposiciones.

Algo más grave es el párrafo del ar­
ticulo de nuestro colega, relativo á lo 
que o c u jt íó  en las Cortes de 1838 
(así dice) á consecuencia dol convenio 
de Vergara, Como debe ser jóven, y tal 
vez no habría nacido en aquella época 
el director del periódico ministerial, no 
hay que extrañar que carezca de exac­
titud lo que por informes sin duda in­
teresados ó erróneos relata acerca de 
aquel gran suceso. El autor de las pre­
sentes lineas lo tiene referido bajo su 
firma y con cáract'er oficial en una ex­
tensa Memoria presentaba al Gobierno 
del Sr. Bravo Murrillo en 1841; por lo 
cual habrá de estampar más adelante 
una parte de aquella curiosa narración 
á fin de que los lectores que asisten á 
este interesante debate histórico, vean 
cuán ligeramente se escribe acerca de 
las cosas vascongadas, desdo que al 
Sr. Cánovas lo ocurrió poner su mano 
en ellas, para labrarse un pedestal, á 
juicio suyo de granito, y al mió de frá­
gil barro, que otros más modestos, mé­
nos apasionados, y sobre todo más 
patriotas que él, no quisieron alcanzar 
á costa do la patria. Esos ¡lustres an­
tepasados no eran solo de mi color; 
pertenecían á todos los partidos, empe­
zando por los Arguelles, los Olózngas 
y los Cortinas, siguiendo por los Nar- 
vaez, los Martínez de la Rosa, los 
Arrazola, los Pidal, los Seijas Losano, 
los Marqués do Gerona v Bravo Mu- 
rillo; continuando por los 0 ‘donnell, 
Posada Herrera y Calderón Collantos 
(D. Saturnino,) y concluyendo por el 
caballeroso Duque de la Torre, y el 
muy avisado y previsor general Prim, 
á quien el adversario político de todas 
las épocas no quiere negar esta nueva 
justicia y alto merecimiento, después 
del que le reconoció, casi solo en la 
prensa española, cuando su altiva y 
muy española retirada de Orizaba, 
digna segunda parte, sino por los re­
sultados, al menos por la nobleza de 
los propósitos y la viril energía del 
corazón, de la quema de las naves do 
Hernan-Cortés en tiempo de los Reyes 
Católicos.

Pero antes conviene rectificar por un 
lado y completar por otro la relación 
general que acerca de aquellos sucesos 
han hacho á nuestro ilustrado adversa­
rio, trabajo algo largo, pero que no 
será tal vez perdido para la historia 
contemporánea.

El Convenio de Vergara, preliminar 
y base de la ley de 25 de Octubre de 
1879 y de su decreto complementario 
de 16* de Noviembre siguiente, causó 
en toda España, pero muy especialmen­
te en Madrid, una impresión do éntu-
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siasmo imposible de describir. lian 
pasado desde entonces cuarenta años, 
y todavía se conserva vivo en mi me­
moria como en mi corazón *el efecto 
mágico de aquellos regocijados dias. 
¿Qué extraño? Aquel convenio era la 
pas  del reino, y la consolidación del 
trono de doña Isabel II, y el senti­
miento nacional se sobreponía y hacia 
olvic y )d¿is las pequeñas miserias de 
los para los.

¡Sin cil cion previa, y como por una 
inspiración • ’éctrica, reuniéronse al ar­
ribo de la f diz nueva en la antigua Fon­
tana c/e oro, cuyo local se convirtió 
después en librería Monier, y hoy en 
Restaurant Lardv, todos los vasconga­
dos y navarros, viejos y jóvenes, que á 
la sazón residían en la coronada villa y 
Córte. Aquello era una locura. Convíno­
se en elevar una reverente exposición ¿V 
la Reina, felicitándola en primer término 
por el fausto suceso, y abogando des­
pués ante S. M. y las Cortes por la con­
firmación pura de los Fueros. Nómbra­
senos para redactar el escrito á los 
señores D. José M. Monreal, por N a­
varra , D. Joaquín Berroeta Aldamar 
por Guipúzcoa, al Sr. Ilormaeche (no 
tengo seguridad de este último dato) por 
Vizcaya, y por Alava el autor de las 
presentes líneas. Por donde vera La  
Política (que tanto extraña la comunidad 
de ¡deas y sentimientos de vascongados 
y navarros) que esa comunidad no es de 
hoy, sino que es coetánea de la vida de* 
ambos pueblos, y que bajo el régimen 
constitucional se ha renovado y sigue 
con la misma fuerza y vigor que en los 
tiempos del absolutismo.

Redactada la Exposición en el acto 
por los señores Monreal y Egaña, únicos 
presentes de los nombrados, y aproba­
da en verdadero mecting por el comicit) 
de la vieja Fontana, llevóse á Palacio, 
seguida de una procesión de más de 
diez mil personas que fueron agregán­
dose al grupo vasco-navarro, que cami­
naba prccecfido de numerosa banda de 
música, con una gran farola de retreta 
en la que se leían las siguientes pala­
bras, de que me confieso autor:

Gustigac-bat 
que quieredccir:

«todos unos»: todos unos (españoles y 
vascongados.)

Lo cual convencerá al señor Barón 
de ¡Sangarren de cuán equivocado andu­
vo a! suponer y decir á su amigo el se­
ñor Romedo Robledo, ministro de la 
Gobernación, que los fueristas de dis­
tinto color que el suyo ó sea del matiz 
liberal, no queremos al resto do los es­
pañoles, cuando nuestro bello ¡«leal se­
ria que unos y otros, aleccionados por 
e¿ mal resultado de losvicio os métodos 
administrativos de Castilla tan abundan­
tes en toda clase do irregularidades 
contrarias á la prosperidad y dicha na­
cional, nos uniésemos para reemplazar 
aquellos sistemas por los que han hecho 
que la pobre y misera rovincia de Ala­
va pueda mostrar al mundo los mila­
gros de administración detallados en mi 
carta M A rga  y al Noticiero de 2 de 
octubre del presente año.

Me resta aun mucho que decir; perc 
como este articulo vaya un poco largo, 
y la materia es de sumo interés históri­
co, dejaré su continuación para otro 
dia.

Pedro de Egaña.

C artas  vascas
Bilbao, I o. de Enero de 1881.

Jam ás supuse buena fé ni seriedad 
en cuestiones políticas habidas en el 
terreno personal, pero nunca creí tan 
sin pudor á ciertos hombres, públicos, 
capaces de decirse las mayores inju­
rias, lanzárselos más lacerados dardos 
y aplicarse los más cáusticos epigramas 
y después convidarse á saraos y reu­
niones y banquetes. Sugiéreme esta re­
flexión un escrito publicado en la «Re­
vista de España» por don Francisco 
Sil vela, acerca del famoso conde-duque 
de Olivares, en apariencia, y en reali­
dad comparando al señor don Antonio 
Cánovas del Castillo con aquel inepto 
y para España fatal valido de Felipe IV, 
y en el cual escrito se establecen concep­
tos de los cuales no salo muy bien li­
brado el conde-dugue del actual reinado. 

• •
Vengamos ahora á la administración 

pública.
Encontraremos cosas muy buenas. 

La estafa, el robo y la falsificación ejer­
cidas con la más tremenda frecuencia y 
en las proporciones más verdaderamen­
te aterradoras.

Esas irregularidades como se han 
dado en llamar, so presentan en todas 
las dependencias del Estado por humil­
des que sean y por encumbradas que 
aparezcan.

Entre los cientos de ellas que se han 
observado últimamente, citaréel robo de 
la caja de una Administración económi­
ca, cuya caja tenia tres llaves distintas, 
una en poder de cada uno de los dife­
rentes empleados que en ella interve­

nían; y falsificación de tarjetas de la 
Deuda pública, depositadas en oficinas 
del gobierno, añadiendo guarismos á los 
ya escritos en las láminas.

Si de la administración pública en ge­
neral particularizamos los poderes que 
están al frente del país, los veremos á 
todos Jseguir una marcha desquiciadora 
y desordenada, cuando no venal. El po­
der ejecutivo haciendo de los empleos 
premio de traiciones y cebo de aposta- 
sias;prostítuyendo la dignidad del poder 
legislativo ofreciendo senadurías va­
cantes á aquellos do sus enemigos los 
fu  sionistas más impacientes ó más dis­
puestos á ser trásfugas y que por ningún 
concepto son dignos de la alta investi­
dura senatorial.

Pasemos al poder judicial........pero
merece párrafo aparte.

Hasta hace algunos años habíase con­
siderado al poder judicial como una es­
pecie de oásis no saturado todavía por 
el hálito ponzoñoso del desenfrenado 
mercantilismo gubernamental, to la  vía 
no invadido por el cenagoso oleaje del 
cieno moral que inunda las dependen­
cias del Estado. Pero ya encuéntrase 
sumido en la misma situación que todo 
lo relacionado con la administración pú­
blica.

llacealgun tiempo, no sé cuánto, el 
Superior Tribunal de Justicia, única cor­
poración que ostentaba sus más ilustres 
timbres en la más absoluta imparciali­
dad éindependencia al parqueen la sa­
biduría de sus inapelables fallos, arre­
pentido, sin duda, de su conducta nobi­
lísima ha descendido al nivel de las de­
más corporaciones públicas que, para 
ludribio de la nación infortunada en que 
vivimos, existen ejerciendo sus funcio­
nes y ........sus irregularidades.

En efecto. En un pueblo de Andalu­
cía, cuyo nombre no hace al caso, dos 
infelices mujeres marchaban por un sen­
dero inmediato á un pequeño campo 
plaptado de árboles frutales: acompaña­
ban á las mujeres dos pequeños niños, 
hijos suyos, y por un descuido, perfec­
tamente disculpable en las madres, los 
niños se desviaron del camino y toma­
ron algunas frutas. Cogidos infragan- 
ti por el dueño délos árboles, h.s ma­
dres son condenadas como cómplices 
(á pesar de tener probado que reprendie­
ron á los muchachos y haber otras cir­
cunstancias atenuantes), á dos meses 
de prisión correccional y que tantas pe­
setas de multas ¡horrenda pena compa­
rada con tan leve falta !

Y mientras tanto en esa misma Anda­
lucía, en *esa Andalucía á donde el con- 
de-duque don Antonio quisiera tras­
plantarnos á todos los éuskaros, el 
bandolerismo más impune sigue reinan­
do al punto de estar convertido casi en 
una verdadera institución.

A otro extremo, bien que en asunto 
particular, ha llegado la administración 
ele justicia. ¿Síguese ante uno de los juz­
gados de la córte, un pleito por cuestión 
de testa menta ría, en la que figura uno 
de los individuos del Supremo Tribunal 
de Justicia. Pues bien, merced á las in­
fluencias de ese individuo del Tribu­
nal,se están entregando á una de las par- 1 
tes los intereses del capital que constitu­
ye la herencia que se gestiona, los cua­
les debían quedaren depósito juntamen­
te con el capital que se litiga, faltando do 
este modo al derecho, á la ley y al sen­
tido común. Guando de estos dos atro­
pellos, privado el uno y público el otro, 
se tiene noticia cierta ¿cuántos otros no 
permanecerán ignorados?

El valiente periódico de Bilbao La  
Union Vasco-Navarra  ha sido nueva­
mente denunciado por un articulo titu­
lado Dios y  Fueros; pero hay quien opi­
na, y con fundado motivo, que el verda­
dero móvil de tan ruda persecución, es 
el deseo de exterminar todo lo que tien­
de á mantener vivo el amor á las sá- 
uias y viejas leyes, á las cuales debe­
mos los eúskaros nuestro bienestar
y nuestras honradas costumbres.#% •

No pasa dia en que no tengamos oca­
sión de lamentar una nueva agresión 
dirigida á destruir toda la magnífica 
obra levantada á costa de sacrificios 
sin cuento de nuestros antepasados. El 
último golpe está dirigido á la instruc­
ción pública, como si lo doliera al go­
bierno verá las provincias vasco-navar­
ras al frente de la estadística formada 
en la Península en averiguación de los 
que saben leery escribir.

Hasta ahora los maestros eran nom­
brados por los ayuntamientos; desde 
ahora lo serán por el gobierno. Por ese 
gobierno que deja morir de hambre á 
los maestros de escuela de allende el 
Ebro; por ese gobierno que tiene las 
escuelas de allende el Ebro convertidas 
en cuadras de ganado; por ese gobierno j 
que no puede ver con buenos ojos que ¡ 
en las provincias vasco-navarras los i 
maestros no so mueran de hambre y las 
escuelas estén a hajadas hasta con lujo 
y donde hay particulares que construyen

palacios con destino á establecimientos 
de instrucción.

• •
El Arbol de Guernica, cual la Enci 

na misteriosa de los Galos, ó como el 
Plátano  venerado por los Persas desde 
los tiempos de Gerjes, gozaron siempre 
de la fama de no haber abrigado traido­
res con su sombra; pero en la actualidad 
y refiriéndome al primero de esos tres 
árboles sagrados, me es muy doloroso 
confesar que en un tiempo pudo ser así 
aunque hoy no lo es. Desgraciadamen­
te no faltan hoy hijos malvados, espú­
reos do esta noble tierra, que deshon­
ran la preclara procedencia eúskara. 
¡Para qué he de estampar sus nombres! 
Bastante castigo tienen con su misma 
conducta.

La situación del gobierno que está al 
frente de la Nación es bastante tirante 
con respecto á los partidos políticos. 
Bastará dar una idea con decir yue hay 
periódico en el cual se lee que la luna de 
miel de la restauración toca á su tér­
minoi, suponiendo algunos que estas fra­
se es la traducción libre del esto se va , 
del tiempo del caballeroso rey don Ama­
deo de Sabova.

El discurso de la Corona es un golpe 
de incensario dado á si mismo por el 
señor Cánovas. ¡Lástima no conste en 
él las irregularidades; la cuestión de 
Gibraltar, et sic de cetevisf Aunque de 
sacar á plaza todas esas cosas, y otras 
muchas, se encargarán los fusionisias
................... á no ser que se conviertan
en «El Enano de la Venta»: que todo es 
posible.

Si se representa en la Cámara el paso 
de «El Enano de la Venta» ya tenemos 
conde-duque para tiempo. La Sagra­
da Escritura nos dice que José vivió 110 
años, de los cuales pasó 80 ocupando el 
puesto de primer magistrado en la corte 
ejipcia de Faraón, peroá José le va á 
salir un competidor.

—¿Quién?, se preguntará.
—El señor Cánovas.

E l corresponsal.

Noticias de África
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SUEZ

Como prometimos en el número an­
terior vamosá ocuparnos del importan- 
jo trabajo del Sr. A ripia, teniendo que 
renunciar, con gran sentimiento, á pu­
blicarlo íntegro, tal como su rdadero 
mérito lo requiero, por la pequeña ex­
tensión de nuestro Boletín y por no ser 
del dominio de él todas las materias que 
en dicho trabajo se tratan.

Dice así eu su portada: «Estadística 
General del canal marítimo de Suez por 
D. Demesio Artola, caballero do la Real 
Orden de Isabel la Católica y Oficial de 
la Orden Imperial del Medjidiech; socio 
correspondiente do L a E x p l o r a d o r a ; 
Almacenero General de la Compañía 
Universal del canal do Suez; antiguo 
Vice-Cónsul Honorario do España en 
Puerto Said y Candi.—El Autor dedica 
este ejemplar á  L a E x pl o r a d o r a ..»

El primor ejemplar se ocupa del Mo­
vimiento de buques, tonelaje bruto y  
derechos recaudados por la Compa- 
ñia del Canal y comprende todos los 
meses do los años 1870 hasta 1879 inclu­
sivo con un total del dcconio, cuyo re- 
súmen es como sigue:

Núm ero DKBKCHOS nCt. CAN.il.
ANOS de TONELAJE BRUTO —.

buque* F re n e 1* Ct*.

1870 4 8 6 4 3 5 .9 1 1 0 5 5 5 .1 5 9 .3 2 7 2 2
1871 7 6 5 7 6 1 .4 6 7 104 8 .9 9 3 .7 3 2 8 7
1872 1 .0 8 2 1 .4 3 9 .1 0 9 317 1 0 . 107.591 4 2
1 8 .3 1 .1 7 3 2 .0 8 5 .0 7 2 6 1 5 2 2 .8 9 7 .3 1 9 18
1871 1 .2 0 1 2 .  123 .0 7 2 2 2 9

4 5 9
2 1 .8 5 9 .3 8 3

1875 1 .4 9 4 2 .9 1 0 .7 0 8 2 8 .8 8 0 .3 ) 2 2 7
1870 1 .4 5 7 3 .0 7 2 .1 0 7 017 2 9 .9 7 1 .9 9 8 7 4
1877 1 . ( 6 3 3 .4 1 8 .9 4 9 7 3 5 3 2 .7  7 4 .3 4 4 2 2
1878 1 .5 9 3 3 .2 9 1  ..735 3 8  i 3 1 .0 9 8 .2 2 9 Th
1879 1 .4 7 7 3 .2 3 6 .9 4 2 3 2 5 2 9 .0 8 0 .0 6 1 51

Total. 1 2 .4 5 4 2 3 .1 0 5 .5 3 5 2 4 2 2 3 0 .7 3 7 .2 8 8 61

L a recaudación general del Canal 
de Sues desde la inauguración (17 de 
Noviembre 1869) hasta el 31 de Diciem­
bre de 1879 ha sido de 244:948.460,99 
francos.

Los trabajos del canal han costado 
478:305.754,78 francos según datos de 
un cuadro adyacente.

El cuadro 2 ?  trata del movimiento 
¡ de buques por pabellón durante el de­

cenio de 1870 á 1879, expresando el nú­
mero de buques y el touelajo corres­
pondiente á cada pabellón.

De él resulta que han cruzado el canal 
en dicho decenio:

9,157 buques ingleses 
831 franceses 
522 austro-húngaros 
495 italianos 
423 holandeses 
223 alemanes 
171 españoles 
158 egipcios 
153 otomanos 
68 rusos
66 dinamarqueses 
65 noruegos 
37 portugueses 
27 suecos
15 norte-americanos 
14 belgas 
13 japoneses 

7 griegos 
2 servios 
2 zanzibaritas 
1 birmuño 
1 brasilero 
1 siamés 
1 tunecino 
1 peruano

Total 12,454
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La fragata Berenguela inauguró el ca­

nal en el mes de Noviembre de 1869.
Los buques do la empresa española 

llaman mucho la atención del publico 
por las excelentes condiciones que reú­
nen.y pagan por año unos cien mil fran­
cos de derechos á la compañía del ca­
nal. La tripulación media de cada buque 
es de 9.) hombres.

El tercer cuadro está dedicado al Pa­
bellón Español y en él se expresan el nú­
mero de buques, el de pasajeros, el to­
nelaje bruto y los derechos pagados 
por Jas embarcaciones españolas que 
lian transitado el canal en el decenio 
de 1870 á 18;9.

AÑOS

NÚM El 

Buque*

tO  DE 

l'aaajcr.

Tonelaje
bruto

DLRECHC

Franco*

>s

Cte.

1 8 7 0 3 6 0 7 3 2 9 .«  3 4 M
1 8 7 1 4 183 3 .1 5 8 o o r 2 9 .3 4 1 0 7
1872 8 1 .0 3 0 7 .7 t i9 (.27 1 0 8 .7 1 6 2 0
1873 10 791 3 1 .2 9 9 0 3 8 3 1 5 .0 4 6 0 4
1 874 2 8 3 .5 8 .) 5 0 .4 1 7 440 5 4 8 .7 0 7 5 7
1 875 1 9 1 .4 7 5 4 3 .9 6 2 9 7 0 4 1 7 .6 5 1 (59
1 8 .0 2 0 3 .5 4 1 5 4 .8 6 7 1 8 0 5 6 7 .1 7 2 01
ló 7 7 21 3 .2 4 2 5 0 .8 2 0 2 4 0 »05 .2 0 9 10
1878 21 2 .7 9 5 5 6 . i 4 5 0 8 0 5 : 9  9 9 5 9 0
1 879 2 5 1 .9 3 0 0 4 .4 0 8 ,3 9 0 5 0 7 .6 4 8 0 4

Total. 171 1 9 .3 4 2 3 6 3 .0 4 5 i9 2 2 3 .5 9 9 .1 1 8 8 2

(  Continuará.)

Real Sociedad Vascongada ( I )
DE LOS

AMIGOS DEL PAÍS '
M an  a o i e e e d e n t e «  y  o t r o «  n u c e . oh r o n  

c l i n  r e l a c i o n a d o *

SUMARIO
Indicaciones acerca do la im portancia que alcanió 

esta  Sociedad
La Sociedad Vascongada fué la pri­

mera de las Económicas de España, y 
la que tan brillantemente figuró durante 
el último tercio del siglo que nos pre­
cedió. Y sin embargo de ser invocado 
frecuentemente su nombre, merced á 
los beneficios y gloria que nos legó, 
sus hechos son, sin embargo, muy po­
co conocidos en nuestros tiempos en 
España, y aun en estas Provincias 
Vascongadas: no son menos ignorados

(I) Ella escribió siempro con B. y hágolo aquí arl culos 
•ncab«*a»Íentor, etc.
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los antecedentes de que fué derivación 
la misma Sociedad.

Mucho tiempo há que viene lamen­
tándose, y con justa razón, que la his­
toria de esta Sociedad existe en sus 
Estatutos en los Extractos de sus 
Juntas Generales, en los Resúmenes de 
Actas y en considerable número de im­
portantes obras; Ensayos, Memorias, 
Proyectos, Códiyos, Catálogos de So­
cios, Elogios y demás impresos, así 
que en otras obras más, publicadas se­
paradamente de cuenta de los los so­
cios autores de las mismas.

Tanto más viene á resultar esta falta 
del cuidado del pais en' generalizar el 
conocimiento de los hechos de tan be­
nemérita Sociedad económica, desde 
que ilustrados y respetables escritores 
y personajes no nacidos en este país 
vascongado, han publicado en várias 
obras, que es rarísima esta obra com­
pleta de la misma Sociedad, al .grado 
de hacer constar que tan solo existe un 
ejemplar, del cual es poseedor un señor 
particular de Bilbao. Y para comple­
mento añaden que esta Sociedad fué la 
que en España dió el ejemplo civiliza­
dor de esta clase de asociaciones.

En prueba de lo que se d:ce en esta 
última parte, basta trascribir, como voy 
á hacerlo, de los Extractos de las Jun­
tas Generales de la Real Sociedad 
Vascongada de los Amigos del Pais, 
del año de 178:2, página 17 á 19, lo 
siguiente.

«El Excmo, Sr. Duque de Yillaher- 
mosa, Embajado de España en la Córte 
de Turin, é individuo Honorario de 
esta Sociedad, se expresa:» Que E s­
paña deberá la ilustración á su Norte 
como la Europa lo ha debido al suyo.

«Delicada y lisonjera expresión de 
tan esclarecido y sábio patriota que 
coincide en el concepto universal de la 
Nación y de los países extranjeros. 
Pruébalo así la estimable mención que 
han hecho vario* escritores públicos: 
tales han sido, en España, la preciosa 
obra de la Industria Popular, las 
Instituciones económicas, las Memorias 
de las Reales Sociedades de Valencia 
y de Sevilla, y otras prouu. i raes li­
terarias; tales• han sido, en países 
extranjeros, las obras de los Sres. Mar- 
candier y Grignon, académicos france­
ses, una Colección de Odas, publicada 
en Ferrara, Italia, por el abate D. José 
de Montengon, en el que ocupa el pri­
mer lugar la Sociedad Vascongada, y, 
finalmente, el Diario dedicado en Paris 
por el abate Riou, que en la página 56 
del tomo II de este año (1782) inserta 
un rasgo que so hizo conocer á la 
Asamblea de la Sociedad Vascongada.»

Dice a s í :

«Miéntras la Francia se veia inttn- 
«dadu de un diluvio de escritos sobre 
«educación, la España, sin escribir un 
«renglón, ha formado en una de sus 
«menores provincias, sepultada en los 
«Pirineos, una asociación de caballe- 
«ros consagrados ú proporcionar buena 
«enseñanza á los jóvenes á costa de 
«sus fatigas é intereses. Si otra nación 
«al guna, fuera de la española, hubiese 
«dado antes de ahora un ejemplo de 
«patriotismo tan puro, que me la citen.»

«Pruébalo así el considerable número 
de individuos caracterizados que ha 
tenido y tiene en las supremas clases 
del Estado, sin contar los Arzobispos, 
Obispos, Inquisidores y demás digni­
dades ecleeiástioas: los Oficiales Gene­
rales de ejército y marina: los Cama­
ristas, Consejeros y Magistrados délos 
primeros Tribunales del Reino: ios 
Grandes y personajes de la más clistin 
guida nobleza y empleos; y los súbios y 
literatos de primera nota de la Nación; 
sólo en el cuerpo diplomático logra 
nuestra Sociedad ver actualmente em­
pleados individuos suyos, de Embaja­
dores, Ministros, Plenipotenciarios é 
Enviados en las Cortes de Roma, Yie- 
na, Turin, Lisboa, la Haya, San Peters- 
burgo, Copenhague, Berlín y Dresde. 
Pruébalo así, finalmente, la vasta pro­
pagación y prodigioso acertamiento do 
nuestro Real Cuerpo en una edad tan 
corta como la de diez y ocho años.

«Y si pasamos una revista general, 
hallaremos sócios vascongados en to­
das las Academias matrices de la Eu­

ropa, como en la de Ciencias de París, 
las Sociedades de Londres y Edimbur­
go, y las Academias Imperial y Real de 
Rusia, Prusia y Suecia, hallándose 
igualmente en las principales plazas de 
comercio desde Apasterdam, Londres, 
Habana, Méjico, Lima, Manilla y hasta 
Cantón; y veremos, por fin, que el Ca­
tálogo de Socios, desde Abril de 1776 en 
que se imprimió por la primera vez con 
la Lista de 41 (cuarenta y uno) indivi­
duos, ha ascendido á principios de este 
año de 1782, en que se ha estampado 
últimamente, al número de 1605 (mil y 
cinco)».

Tal fué el concepto general que supo 
granjearse la Sociedad Vascongada en 
su Nación y fuera do ella.

Y sin embargo todo esto y do aún 
más en el mismo sentido, que en los 
Extractos y demás impresos de la mis­
ma Sociedad se lee, sensible es el tener 
que confesar, pero es fuerza que diga 
también, que la Sociedad que así se con­
dujo, permanece, después de un siglo, 
poco menos que ignorada de la misma 
generalidad, aún en el mismo país vas­
congado.

Si esto sucede con lo que tanta gloria 
refleja, y tanto interés hace despertaren 
nosotros, ¿cuál será nuestro descuido, 
por no decir abandono, en otras cosas 
histórico-literarias que se refieren á 
asuntos que están desnudos de tal in­
terés?

Iurorrac tic la comisión Fiscal á la 
Asamblea

En la ciudad de Montevideo reunidos 
los infrascritos en el local de la Geren­
cia de la Sociedad «Laurak-Bat» los días 
10, 11,12, 13, 14 y 15 del corriente, pro­
cedimos á la revisacíon de las cuentas, 
libro de actas, copiador do cartas, etc., 
etc., cuyo cargo se no-confió en la últi­
ma Asamblea celebra el dia 9 del que ri­
ge, y que al aceptar, no fué nuestro 
objeto el de pasar por desapercibida la i 
honrosa pero delicada misión que se nos 
habia otorgado, sino el de constituirnos 
en jueces severos, á fin de dar cuenta en ; 
esta Asamblea lo practicado por la Co­
misión saliente, cumpliendo así con el 
artículo 18 de nuestros Estatutos, y por 
concluido nuestro cometido.

Los libros y demás documentos que 
esta comisión ha revisado corresponden 
desde el dia 14 de Agosto basta el 31 
de Diciembre próximo pasado; las ope­
raciones de Enero al raes de Agosto del 
mismo año no nos fueron presentadas 
por hallarse dichas, en un cuarto cer­
rada cuyas llaves »obran en poder 
dd ex-Gerenie, que como todos sabe­
mos se negó á rendir cuentas, por lo 
cual e^ta Sociedad sostiene con dicho 
señor un pleito en los tribunales de la 
capital.

Por el estado que al pió insertamos, 
vereis la brillante marcha de nuestra So­
ciedad, asf entradas como salidas, á fin 
de que el último de nuestros consocios, 
pueda ver á simple vista el movimiento 
habido en los últimos cuatro y medio 
meses.

La comisión fiscal al informar á la 
Asamblea sobre el examen estricto veri­
ficado, tanto en las cuentas como en los 
demás libros, no puede menos que decla­
rar no haber encontrado una sola ob­
servación que hacer; presentándonos á 
su vez el Sr. Gerente en representación 
de la Directiva, documentos y cuanto 
hemos' xigido con la mayor amabilidad; 
reconociendo asimismo el proceder ob­
servado por la Comisión saliente en todo 
el periodo de su permanencia cumplien­
do debidamente sus deberes.

El movimiento hibidoen caja durante 
los 4 112 meses, es el siguiente:

Entradas............... $ 1918 58
Salidas...................$ 1693.01

Existencia en Caja 225 57

Los comprobantes de Caja quedan ar­
chivados por esta Comisión en la Ge­
rencia.

Montevideo, Enero de 1881.
José Zubillaga.

Deogracias Lalorre. 
Francisco Jrañeta.

Continuación de las entradas de Diciem-
bre de 1X80

Dial3 Entradas hasta la fecha. $ 55 99 
« 14 Agencia del Durazno. . 44.09
« 15 Antonio Tejería . . . .  6.10
« 18 Agenciado ¡a capital. . 91.00
« 18 Benito Larraya . . . .  601
« 20 Agencia de Cerro Chato 5.00
« 21 Id.de R iv e ra ..............  34.10
« 22 Id. del Rosario..............  21.00
« 22 Rafael Mieres..............  1.50
« 27 Agenciado la capital. . 26.00
« 30 Id.delaEstacionSarandí 2.50

Sum an.........................1)293.00

RESÚMEN DE LAS ENTRADAS Y SALIDAS 

HABIDAS EN E L  MES DE ENERO EN  LA. 

«SOCIEDAD LAURAK-BAT. _ _
ENTRADAS

En. 1.» Existencia del mes y año
anteriores.......................$ 225.57

« 3 A cuotas entregadas por
el socio I. Añorga. . . . 4.50

« 5 A id. id. del agente del
Corralito, don M. Elorza. 20.50 

« 7 A id. id. del cobrador de
Montevideo, B. Lasa. . . 21.50

« 7 A id. id. del agente de
Porongos, M. Ezqmroz . 9.40

« 8 A id id. sòcio P. Beldar-
rain.................................. 6.00

« 8 Aid id. del sòcio Andrés
Artia................................  1.00

« « A alquiler del cuarto
pagado por L. Perez . . 7.00

« 10 A cuotas id. del socio
F. Jaso................................  3.50

« 14 A id. id. del agente del
Paso Molino I. Odiozabal 10.50

« 14 A id id. del socio Fran­
cisco Ira ñ e ta ...............  6.00

« 17 Aid. id. del agente del
Cerro, Juan Imaz. . . . 2.63

« 17 A id. id. del id. de Mer­
cedes, P. Leguineche. . 49.00

« 18 A id. id. del id. de Dolo­
res, Y. T. y Maiztegui. . 12.00

« 19 A id. id. del id. de San
José, V. Itúrbide. . . . 25.00

« 22 A id. id. del cobrador de
Montevideo, B. Lasa . . 84.50

« 22 A id. id. del agente de
Florida, II. Izaguirre. . 30.38

« 22 A id. id. del socio Pedro
Itu rra ld e .......... 6.00

« 22 A id. id. del id. Luis A.
B ilb a o .............. 6.00

« 22 A id. id. del id. Eduardo
Subiron.............  6.00

« 24 A id. id. del agente de 
San Carlos, Miguel Ca-
r i g a .................  16.00

« 24 A id. id. del id. de Fray-
Bentos, .1. C. Aramburú. 23.79

« 24 A id. id. del id. de Caba­
llero, P. Nazabal. . . . 14.62

« 31 A id. del cobrador de
Montevideo, B. Lasa . . 52.50

Total de entradas S. E. ú O. jf 643.60

SALIDAS 
En.31 Pagado por cuen­

tas de Diciembre
según recibos___$64.00

« 31 Id. por comisión 
decobranzadeNo- 
viembre y Diciem­
bre s / r . . '............. «33.60 97.00

« 31 Socorro á varios 
según re lac ió n  
consignada en el
libro diario.......... 22.12

« 31 Por impresión de 
las revistas núme­
ros 69 y 70 y mil 
circulares s / r . . . .  $57.50 

« 31 Por alquiler de 
casa del mes de
E nero ................. «60.00

« 31 Por sueldo del Ge­
rente y del em­
pleado de id.......«80.00

< 31 Por gastos de ofi­
cina, gas, alum­
brado y sereno é 
instrucción públi­
ca s /r ...................« 17.28 214.78

Total desalidasS. E. ú O...........  $334.50
Saldo que pasa á Febrero........«309.10

$ 643.60

Montevideo, Enero 31 de 1881.
II. Aramcndi.

Larramendi
El doctísimo Padre Fidel Fita ha es­

crito y publicado la vida del Padre 
Manuel de Larramendi. l ié aquí un bre­
vísimo resúmen de ella:

«El padre Manuel de Larramendi, 
cuyo apellido paterno era Garagorri, 
nació en Andoain, villa de Guipúzcoa, en 
el partido de Tolosa á los 24 de diciem­
bre de 1690. Fué admitido á la Com­
pañía en Bilbao á 6 de noviembre de 
1707 é hizo su profesión de cuatro vo­
tos á 3 de marzo de 1726. De estatura 
alta, de bella fisonomía, de complexión 
de hierro, en sus ojos como en su frente 
brillaba augusta la llama del genio.

Hace medio siglo vivían en los ca­
seríos de Azpeitia y Azeoitia venerables 
ancianos que recordaban perfectamente 
las facciones del «Aita Manuel», ¡i quien 
más de una vez habían suministrado 
voces casi perdidas para enriquecer el 
«Diccionario trilingüe». Enseñó historia 
en Falencia, y lilosolia y teología en Sa­
lamanca. Dotes de orador sagrado no le 
faltaron, pues nos queda suyo un her­
moso panegírico de San Agustín; y en 
la manera cómo juzga de las obras y 
estilo del padre Losada, harto se ve con 
cuánta razón se le escapó el decir, que, 
á pesar de las tareas escolásticas, y en 
Salamanca, donde largo tiempo le tu­
vieron sus cátedras de alta facultad, 
conservó siempre grande afición á la 
buena literatura.

De su profundo saber teológico exis­
tían no ha mucho dos obras magistra­
les inéditas, que guardaba el archivo 
de Loyola, convieneá saber. «Tractatus 
de controversis divinan gráfido udversus 
lanseni.'t is». «De systemate scholas- 
tico scholarun catholicárum».

Conocidos son sobre este particular 
los más do los escritos del P. Larra­
mendi, que le han valido fama inmortal; 
algunos, no obtante, yacen inéditos co­
mo el diccionario vasco español, que no 
pudo completar, prevenido por la en­
fermedad que le llevó al sepulcro. Per­
manece este monumento en el archivo 
de Loyola.

La «descripción de Guipúzcoa» y la 
colección de «suplementos al diccionario 
trilingüe», y en fin, su correspondencia 
epistolar» en vascuense, que inéditas 
guarda el archivo de la Real Academia 

1 de la Historia, merecerían asimismo 
i ver la luz pública.

Falleció el P. Manuel de Larramen­
di, lleno de méritos y virtudes, en Lo­
yola el dia 28 de enero de 4756. Los 
papeles y apologías autógrafas do su 
vida intima que he podido registrar, 
son pruebas feehaeientes de una pa­
ciencia casi de mártir.

Ce la Siisiou
DE LA POESÍA EUSKARA CONTEMPORANEA (1 )

El tiempo do los idilios ha concluido;
I por otra parte la evocación de sucesos 
| gloriosos, parece vestidura do riquísi- 
| mu tela colocada para ocultar las úlceras 

de un cuerpo cadavérico. El dia que ha­
yamos muerto por completo, habrá so­
nado la hora de esas brillantes exhibi­
ciones de la historia, á fin do obtener el 
respeto de los contemporáneos, nó con 
los virtudes y grandezas del presente, 
sino con la memoria do las del pasado.
Mientras'tanto, es preciso luchar con 
toda clase de armas, y como V. sabe 
muy bien, no son dejas peor templadas 
ni de las mas despreciables, las del sen­
timiento y la imaginación.

¿Hay alguien que crea demasiado 
sombrías las musas que yo evoco? Con­
vierta los ojos hacia éste desdichado pais 
y puesta la mano sobre el corazón, res­
ponda. Las leyes seculares en las que 
justamente consideraba el pais euskaro 
vinculada su felicidad, desaparecieron, 
merced al deletéreo influjo de una polí­
tica maldita que trajo consigo la divi­
sión por servirá banderas que nada te- e
uiun quehacer con los derechos é inte­
reses de esta tierra. M jertas las liber­
tades, una sola aspii ación debia morar 
en los pechos vasco-navaros, uniéndo­
nos todos en santa hermandad, capaz 
de renovar los rasgos mas admirables de 
la abnegación, de olvido, de concordia, 
de patriotismo, de sensatez, de verdade­
ra política que otros pueblos han graba­
do en el bronce déla historia.

Es preciso que la gran voz de la póe-

(1) A una carta dirigida ¡i don Antonio de 
Trueba con este epígrafe pertenecen eslos her­
mosos y discretos fragmentos con que cerramos 
la parte literaria del «Calendario vasco-navar­
ro* para 1881.
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síaso alee, narrando con entrecortado 
acento, la ruina y el desquiciamiento de 
cuanto forma porción sagrada del patri­
monio de un pueblo es preciso que se 
renueve la gran lamentación hebraica, 
cuyas lacrimosas estrofas sombrearon 
con su inmortal amargura el centellean­
te cielo de Oriente; es preciso que hasta 
al hogar de los más apartados caseríos 
llegue y penetre trasportado en alas de 
los vendábales de invierno un suspiro, 
un gemido, un plañidero acento que sea 
recuerdo del bien perdido y eco de las 
muertas glorias,para que se nutra con el 
dolor el alma del pueblo eú-karo, do 
igual manera que el heroe griego se 
nutria con tuétanos de león.

Y como el dolor no basta para reali­
zar los fines de la vida, como es preci­
so que un interior espíritu vivifique la 
voluntad dirigiéndola y animándola, es. 
preciso que la poesía sea una vengado­
ra; es preciso que el látigo de Juvenal 
caiga implacable sobre las espaldas que 
sostienen el ídolo de la discordia, que la 
sátira justiciera clave sus garras formi­
dables en las deformida dos audaces 
que se presentan encubiertas con falsos 
adornos, que la vibrante invectiva mar­
que, con la potencia do un hierro can­
dente, la palabra que merecen aquellos 
queimitando á un aborrecido conde go­
do, abren puertas que ya siempre debían 
permanecer cerradas.

Esto es, querido y admirable poeta, lo 
que pienso acerca de la poesía euskara 
contemporánea, y aunque algunas de 
estas ideas tal vez parezcan algo atrevi­
das, me anima la idea deque ésta carta 
es en gran parte una paráfrasis de ciertas 
nobles palabras qne Y. dirigió en sus 
«Cuentos del hogar» á Mr. Louis Lau­
des autor del libro «Basques et lav a r­
íais», que no repito porque no me fio do 
citar de memoria, pero que puede V. 
muy bien poner como Anal do estas 
lineas, con el objeto deque la última im­
presión de los lectores sea verdadera­
mente grata: (1)

Soy de vd. affmo. amigo Q. B. S. M.
Arturo Campiom.

Bilbao, 15 de Enero de 1881. 
Sr. D. José Umarán.

Montevideo.
Muy señor mió y distinguido amigo: 

Reciba usted un millón de gracias por 
sus muy gratas cartas del 5 de Octubre y 
12 de Noviembre, y por la que se sirvió 
remitirme para el señor don Meliton 
Sains de Yeracruz. He enviado ya dicha 
carta á este señor, y también le he en­
viado 51 ejemplares de «Oro y Oropel», 
uno de ellos como regalo, y los otros 
para colocarlos en aquella república.

Adjunto remito á usted para esa Revis­
ta la leyenda inédita que le tengo pro­
metida. Antes de que termine el raes es­
pero remitirle otra más larga.

Ruego á usted que si es posible tenga 
la bondad de enviarme otro ejemplar del 
número del Laurah-Bat en se publicó 
mi traducción de La vuelta á la Patria.

Abraza á usted cariñosamente y le de­
sea salud y toda clase de felicidades en 
el nuevo año y en lo sucesivo, su apasio­
nado amigo que desea servirle.

Vicente de Arana.

AITOR
Era un dia oscuro y triste: oscuro, 

negro como el alma del envidioso; triste 
como el corazón de los hijos de Eus lo ­
ria desde el dia de su horrible desgra­
cia.

Pardos nubarrones velaban las so­
berbias cumbres de las montañas, y la 
bóveda de zafir de donde cuelgan el lu­
minar del dia y las innumerables lám­
paras de la noche.

Un anciano de gigantesca estatura y
(1) H é  aquí las,palabras á que el señor Cam- 

pion alude:
»Cuando al país de Gales se le arrebataron 

sus libertades, se dio muerte á los bardos para 
que no pudieran cantarlas ni llorarlas. En 
nuestro tiempo no se podría dar muerte á los 
bardos y menos aún donde en cada corazón ha­
bría nno. Usted que me cree capaz de cantar 
al son de las cadenas, puede estar seguro de 
que mi corazón seria bastante grande para al­
bergar al mas indignado de todos.»

Cuando se escribieron y salieron á luz estas 
palabras y otras que las precedían, aún noj se 
había votado la ley abolitoria de las libertades 
vascongadas.

do porte majestuoso, con el cuerpo de­
recho y la cabeza erguida á pesar de los 
años, caminaba lentamente por una de ! 
las estrechas sendas que atraviesan la i 
hermosísima vega cubiertade altos y lo- j 
zanos maíces.

Como los éuskaros de los tiempos an- j 
tiguos, el viejo llevaba la cabeza descu- | 
bierta, y sus plateadas melenas flotaban 
libremente sobre los hombros.

La frente del anciano aunque arruga­
da por ios años, era ancha y hermosa, 
y hermosos eran sus grandes ojos cas­
taños, de dulce mirada, su nariz aguile­
ña, y la barba mis blanca que la nieve, 
que descendía hasta la cintura. Hermo­
so sobre toda ponderación era su noble 
rostro, que entonces tenia una expresión 
de tristeza infinita.

¿Quién era aquel venerable anciano? 
¿Adonde iba? ¿Por qué estaba tan triste? |

Aquel anciano era Aitor, el Gran Pa- ! 
triarca. El llanto de sus hijos le habia j 
despertado, y, saliendo de su sepulcro, 
habia echado á andar tan ligeramente 
como lo permitía la pesada carga de los 
siglos que llevaba sobre las espaldas. 
¿Quié sabe á dónde iba?

Más fácil de adivinar es la causa de su 
tristeza. Aitor estaba triste porque lo 
estaban sus hijos. El infortunio de Eus- 
karia pesaba sobre el corazón del an­
ciano como enorme y poderosa bola de 
plomo.

Evidentemente, el patriarca íbero, 
abismado en sus pensamientos, andaba 
sin ver el camino, ni los objetos que le 
rodeaban. Sus piés le llevaban á donde 
quería ir, sin que él se tomara el trabajo 
de dirigirlos.

Asi es que él anciano no se apercibió 
de que había salido de la fértil vega, ni 
de que el terreno, antes llano, se elevaba 
rápidamente hasta llegar á una amena 
campita donde la verde yerba y las flo- 
recillas rústicas crecían al abrigo de ár­
boles frondosos.

Tampoco pareció fijarse en una gran 
reja de hierro que allí se veia, y sim em­
bargo se dirigió directamente á ella, y 
entró por la ancha puerta, abierta de par 
en par como para recibirle.

Nada logró fijar la atención del ancia­
no hasta que se halló al pié de un robus­
to y hermoso roble de intrincado y ho- ! 
josísimo ramaje; pero entonces, saliendo 
súbitamente de su profunda abstracción, 
extendió los brazos hácia el tronco vene­
rable como si fuera á abrazarlo, y dos 
gruesas lágrimas, no sé si de dolor ó de 
alegría, ó de ambas cosas á la vez, sur­
caron sus pálidas mejillas.

La cruel mano del tiempo, y las incle­
mencias de las estaciones, habían abier­
to en la áspera corteza del hermoso ro­
ble numerosos y profundos surcos; pues 
¿qué eran aquellas heridas al lado de las 
que habían abierto en el tronco venera­
ble las despiadadas manos de los hom­
bres? Aquel pobre árbol inspiraba com­
pasión y respeto.

Mirábalo el viejo Aitor tristemente, 
como miramos á un amigo querido ago­
biado por el dolor y el infortunio; pero, 
bien pronto, no p adiendo soportar por 
mas tiempo la vista del árbol maltrata­
do, cubrióse los ojos con las manos, y 
se alejó poco á poco, sollozando.

Pero á los pocos pasos el viejo se de­
tuvo y se atrevió á mirar otra vez en tor­
no suyo.

Alzábase enfrente de él un vasto edifi­
cio coronado por un hermoso escudo de 
armas en el que los cansados y lacrimo­
sos ojos del anciano solo pudieron dis­
tinguir un árbol, y á su derecha habia, 
debajo del roble secular, un sólio de pie­
dra, semejante á un templo corintio en 
miniatura, en cuyo frontisficio se veia un 
escudo semejante al otro, aunque mucho 
mas pequeño.

Pero lo que más grata impresión pro­
dujo en el ánimo del anciano, lo que hi­
zo que su rostro se serenara y que se 
calmara la angustia de su corazón, fué la 
vista de un jóven, hermoso y lozano ro­
ble que enfrente del sólio habia, roble 
que era un retoño del que crecía al 
otro lado del sólio, y cuya vista habia 
amargado tanto el alma generosa de Ai­
tor. Manos benéficas liabian trasplanta­
do allí aquel hermosísimo vástago, para 
que su padre no le robara el aire y el 
sol, y para que él no robara al autor de

sus dias las jugos nutritivos ¡de la tierra 
nuestra madre.

Inmóvil, y con los brazos cruzados so­
bre el pecho, el venerable Aitor contem­
plaba amorosamente el tierno roblecillo 
de cuyo derecho tronco partían siete ra­
mas principales, igualmente vigorosas y 
lozanas. El rostro del anciano patriarca, 
antes tan triste, estaba radiante de espe­
ranza.

El viejo Aitor, fijos los ojos en el her­
moso arbolillo, parecía decirle:

—Puro es el aire que respiras, buena 
la tierra que nutre tus raíces, jóven y ge­
nerosa tu sàvia. El corazón me dice que 
vivirás largos siglos, que extenderás tus 
protectoras ramas sobre ese palacio y 
sobre ese sólio, y que á tu bendita som­
bra se sentarán innúmeras generaciones.

Asi con la vista fija, en el gallardo ro­
blecillo, y con el rostro iluminado de 
amor, de alegría y de esperanza, el viejo 
Aitor permaneció largo tiempo entera- 
menta inmóvil. No de otro modo un 
abuelo nonagenario, cuya dilatada exis­
tencia toca á su fin, contempla embelesa­
do al robusto y hermoso nietecillo que 
lleva su sangre y que le dará numero­
sa y gallarda descendencia.

* *
De pronto, tu bola calma de la natu­

raleza un ensordecedor, un espantable 
ruido; y casi en el mismo instante, un 
viento impetuoso y arremolinado sacu­
dió horriblemente al tierno arbolito, y 
medio derribó al anciano que con tanto 
amor estaba contemplándolo.

Era el huracán. Los vientos, que 
amarrados ú fijos é inmóviles postes 
veían con envidia la paz de la tierra, ha­
bían roto sus cadenas, y soplaban con 
fùria incontrastable, rugiendo espanto­
samente y llevando á todas partes la de ■ 
vastacion y el terror. El roble secular, y 
su tierno retoño, y los árboles todos de 
la campa, gemían lastimeramente, mien­
tras que en la vega se inclinaban los 
maíces, tronchándose los que osaban 
resistir al embate del viento.

Ei viejo Aitor, demudado el semblan­
te, y con los ojos desmesuradamente 
abiertos, parecía enajenado. Sus blan­
cos cabellos, antes tan bien peinados,se 
agitaban en desórden obedeciendo al 
impulso del viento.

El viejo no apartaba la vista del tierno 
roblecillo objeto de su amor. ¿Qué iba á 
ser de aquel pobre arbolito? ¿Podría re­
sistir al huracán?

Partíasele el corazón al viejo Aitor al 
ver como las ramas del tierno roble, 
agitadas por el viento, se entrechocaban 
destrozándose mùtuamente, y ayudando 
al huracán en su obra de devastación. 
Más daño aún que el viento hacían al po­
bre arbolito sus propias ramas. Del 
mismo modo.Oñezy Gamboa, Agramont 
y Beaumont, desangraron el país y sir­
vieron inconscientemente la causa de 
sus enemigos.

El venerable patriarca comprendió 
que no habia un momento que perder, y, 
acercándose al arbolito, tendió de rama 
árama, sujetándolas todas,invisibles pe­
ro fortísimos filamentos que las mantu­
vieran inmovibles y les permitieran 
aunar sus fuerzas para resistir al hura- 
can.

Y el viejo, satisfecho de su obra, se 
volvió lentamente por donde habia ve • 
nido.

Pronto bajó á la vega, y se le vió atra­
vesar el inmenso maizal. La blanca ca­
beza del gigante descollaba sobre las de 
los maíces. Estos se inclinaban á su pa­
so, saludándole.

Vicente de Arana.
Bilbao, 14 de Enero del881.

Los vasco-navarros que residen en 
Montevideo so disponen á celebrar con 
grandes fiestas, que tendrán lugar los 
dias 25 y 26 de Diciembre, el cuarto ani­
versario de la fundación de la Sociedad 
titulada Laurak-Bat.

Tendrá lugar la tradicional romería, 
y habrá tamboril, carreras á pié, bailes 
vascongados, partidos de pelota y de 
barra, cantos populares y cuanto cons­
tituye la fisonomía especial de los rego­
cijos populares en el honrado país 
euskaro.

Bien por los hijos que tan presento

tienen á la madre patria y tan cariñoso 
culto le consagran.

(De la liceísta Euskara de Navarra.)

Espafia
El eelégrafo acaba de comunicarnos 

la dimisión en masa del gabinete de Cá- 
j novas del Castillo; nada nos dice del mo­

tivo de tan trascendental resolución.
Grandes son los infortunios que el Sr.

J Cánovas del Castillo, como ministro del 
Rey D. Alfonso, ha causado durante su 
administración álas provincias vascon­
gadas y Navarra—tarde ó nunca podre­
mos olvidar los hijos de aquella noble 
y libre tierra las libertades que nos han 
arrancado, y las profundas divisiones 

j que el sagaz ministro ha introducido en 
aquellos pueblos; pero por mucho que 
odiemos al ministro, no podemos ménos 
que, á fuer de leales y de españoles, ad­
mirar el talento del hombre que acaba de 
bajar de la cima del poder.

En cuanto al nuevo ministerio, difícil 
es por ahora abrir juicio sobre los hom­
bres de que se compone.

Proceden éstos de distintas fraccio­
nes ó partidos, y si hemos de hablar con 
franqueza, tenemos poca ó ninguna fé 
en esas fusiones que componiéndose de 
elementos heterogéneos, solo tienen en 

j vista el derrocamiento del enemigo co- 
rniin.

En cuanto á nuestras queridas pro­
vincias, poca confianza abrigamos en 
que mejoren sus asuntos con el cambio 
de tal ó cual ministerio; la justicia para 
el país vasco-navarro, ha de surgir á 
nuestro modo de ver, de acontecimien­
tos más radicales; mientras tanto espe­
remos, guardando en el fondo de nues­
tros pechos lo que no puede arrancar­
nos ningún rey id ningún ministro: 
«el amor á la patria y á sus sacrosan­
tas libertades».

./. U.
Madrid, Febrero 9 (tarde).

Acaba de constituirse un nuevo gabi­
nete bajo la presidencia (sin cartera) del

! Sr. Sagasta.
El nuevo Ministro de Guerra loes el 

1 mariscal Arsenio Martinez Campos, y 
los señores M. de Vega Armilo y don 
Venancio González han sido encargados 
de las carteras de Negocios Extranjeros 
y del Interior respectivamente.

de t.os

AMIGOS DEL PAIS
SUS ANTECEDENTES

Y

OTROS SUCESOS CON BULA RELACIONADOS

HISTORIA COMPENDIADA
POR

D 0 \  NICOLÁS DE SORAIX’CE Y Zl’BIZARRETA

En la Oficina Central hay todavía de venta 
algunos ejemplares de esta interesante obrita, 
al ínfimo precio de 25 ceutésimos.

B O L E T I N
DE LA

E X P L O R A D O R A

Asociación Musitara para la exploración y ci­
vilización del Africa Central, Presidente don 
Manuel Iradier Vitoria.

Socios inscritos i  la Exploradora en Monte» 
{ video en el presente año.

Cuota de suscricion anual 10 pesetas.
Don Ventura Garaicoecbea.

» Deogracia8 Latorre.
» Hermenegildo Aramendi.
» José María Carrera.
> José de Umarén.

A v iso
»So desea sabor el paradero do Javier (ti) Gabriel Barbcre- 

na, natural do Garralde en Navarra, llegado á  este país 
en 18.V7. -1. f

Hace algunos años trabajó ea el Salto Oriontal.
Dirigirse d ía  oficina de la Sociedad Laurak-Bat.

AVÍSO
En esta oficina existo una carta venida do Rocha para Da. 

Juana JJ. Portu á quien so 1c suplica paso árecojerla.


